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1. ¿Qué está pasando
con la vivienda?

Los datos muestran que la vivienda
está carísima y a muchas personas
les resulta imposible pensar en com-
prar una, o ni siquiera alquilar aunque
sólo sea una habitación. De hecho, la
dificultad del acceso a la vivienda es,
según las encuestas, la principal pre-
ocupación en España en estos
momentos. Las causas son diversas:
poca oferta y mucha demanda, el des-
mantelamiento del parque de vivien-
da protegida, la especulación inmobi-
liaria, y el miedo de los propietarios
(con las consiguientes exigencias
draconianas de las aseguradoras de
alquiler).

2. ¿Qué son los
«itinerarios quebrados»?

Se trata de personas que, por una
u otra razón, han visto deteriorarse o

deshacerse completamente los lazos
humanos que les proporcionaban
apoyo, amparo y protección. Si tener
vivienda está difícil para la mayoría,
para estas personas aún más.  La
falsa idea de la «meritocracia» tiende
a pensar que quienes menos oportu-
nidades tienen en la vida son los cau-
santes de su propia miseria. Sin
embargo, el verdadero problema es la
falta de equidad. Los más pobres son
los «des-heredados», es decir, aque-
llas personas que no pueden contar
con una herencia que les respalde,
con un entorno que los sostenga, con
un cúmulo de riquezas que los arrope.
La masa de desheredaos es enorme:
jóvenes sin futuro, mujeres con pocas
posibilidades, familias con menores,
inmigrantes, víctimas de prolongados
abusos y malos tratos, personas con-
tratadas en negro o con condiciones
esclavizantes, quienes andan como
perdidos a causa de problemas de
salud mental… La angustia en la que
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viven estas personas, privadas de un
ámbito de intimidad y sin capacidad
de desarrollar proyectos vitales a
largo plazo, provoca patologías y
sufrimiento, y conduce a esa «inde-
fensión aprendida», que es el senti-
miento de impotencia ante situacio-
nes opresivas y deshumanizadoras.

3. Abrir los ojos.

El drama de la vivienda es una
oportunidad para abrir los ojos y tra-
tar de reaccionar ante lo que conside-
ramos como «normalidad». De hecho,
los mecanismos que provocan esta
crisis se basan en la lógica del dinero.
La vivienda se considera un bien de
mercado más, para beneficio del
capital, y no prioritariamente un
hogar para la vida de las personas.
Esa es la normalidad neoliberal, que
se rige por el imperio de la codicia. Si
el dinero es lo más importante,
¿dónde quedan las personas? Se
trata de una visión de la existencia
basada en la acumulación de la rique-
za y el éxito a toda costa, como iluso-
rias fuentes de una supuesta felici-
dad. Frente a esa normalidad, que
promueve el individualismo y boico-
tea los lazos comunitarios, necesita-
mos reaccionar con un necesario

malestar que no se resigne a la dicta-
dura de una economía que mata, «aun
a costo de parecer estúpidos», como
dice el papa León (Dilexi te, 97).  

4. La «estupidez» cristiana.

No hay más remedio que recono-
cer que, efectivamente, el espíritu de
las bienaventuranzas (la pobreza, la
mansedumbre, la misericordia, la lim-
pieza de corazón, la aceptación de
las afrentas…) son una auténtica abe-
rración social en esta «normalidad»
neoliberal en la que andamos sumer-
gidos. Sin embargo, para Jesús, la
hermandad con los desheredados no
es cuestión de beneficencia, sino de
«revelación», es decir, sólo por ese
camino podemos conocer mejor a
Dios mismo. Los Padres de la Iglesia
decían «disparates», como: «no com-
partir con los pobres es robarles, por-
que lo que poseemos les pertenece»
(san Juan Crisóstomo). Y la Iglesia, en
su doctrina social, siempre ha afirma-
do el destino universal de los bienes
(contra la lógica capitalista de la acu-
mulación). La perplejidad aumenta
con tan sólo leer el Evangelio y escu-
char a Jesús decir cosas que, si las
pensamos bien, a la mayoría nos
parecerán disparatadas: «no podéis
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servir a Dios y al dinero»; «dad al
César lo que es del César (él es quien
fabrica el dinero) y a Dios lo que es de
Dios» (de Dios son la vida y la digni-
dad de sus hijos e hijas); «guardaos
de toda clase de codicia»; «la vida no
depende de los bienes». La codicia es
el origen de todos los males. Se nece-
sita la locura de una conversión per-
sonal y comunitaria a la lógica del
Reino de Dios, para poder reaccionar
ante el monstruo que nos anestesia
con sus recetas de vida codiciosa,
superficial, acelerada y dispersa.

5. ¿Qué hacer?

Podemos protestar, exigir a las
autoridades que hagan algo (más
vivienda pública, más inversión, ayu-
das al alquiler, etc.). La lucha social,
vecinal, política, sindical, es necesa-
ria, sin duda. Podemos también asis-
tir puntualmente al que sufre (aunque
ojo a las actitudes «aristocráticas»
que acaban despreciando a quien es
objeto de nuestra limosna). La pro-
puesta es atreverse a realizar accio-

nes concretas, de tamaño humano y
comunitario, que pongan a prueba la
verdad de las «estupideces» del
Evangelio, que nos afecten en nuestra
propia carne, que nos hagan herma-
nos de los «desheredados», que se
muevan a ritmo de la semilla que
crece (todo cambio verdadero es
lento y poco visible), y reflejen de
alguna manera ese compartir la mesa
de la vida, que es imagen del Reino
que esperamos. Cito algunos ejem-
plos en Madrid: la Mesa para la hospi-
talidad (parroquias y comunidades
que hacen acogida de emergencia a
migrantes en situación de calle), las
familias de SERCADE (servicio capu-
chino para el desarrollo) que alojan
en sus casas a jóvenes africanos
recién llegados, Caravana Solidaria, a
la que pertenezco (donde propieta-
rios aceptan bajar los precios de
alquiler para que varias personas
puedan tener un hogar), etc. Cada
persona, cada comunidad, tiene la
tarea de buscar cómo hacer carne
esa otra manera de vivir que Jesús
nos mostró.u

Lc 14, 12-14

“Cuando des una comida o
una cena, no invites a tus
amigos, ni a tus hermanos,
ni a tus parientes, ni a los
vecinos ricos; porque
corresponderán invitándote,
y quedaras pagado.
Cuando des un banquete,
invita a pobres, lisiados,
cojos y ciegos; y serás bien-
aventurado, porque no pue-
den pagarte; te pagarán en
la resurrección de los 
justos”
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